
alrededor de la persona de Jesucristo para
rendirle culto a Dios y que vive a la luz del
Espíritu Santo. Los católicos se reúnen en la
Misa, en los Sacramentos, y en las actividades
parroquiales para orar, para celebrar alegrías,
para llorar pérdidas, para servir al prójimo, para
ofrecer apoyo, y para recibir la fortaleza nece-
saria para la vida diaria. Una parroquia católica
les ofrece todo esto, y mucho más, a las personas
que reconocen la importancia de caminar con el
prójimo hacia la unión con Dios.

Porque quieren ayudar a otras personas.
Dentro del mundo secular hay muchas
oportunidades para ofrecerse como vo-

luntario. Lo que falta es la dimensión
espiritual que el servicio dentro de la Iglesia
Católica provee. Es más que una actividad para
“sentirse bien” solamente. Es parte del gran
mandamiento de amar a Dios y amar al prójimo
como a uno mismo (ver a Marcos 12:28ff).
Extendiéndole la mano al prójimo, los volunta-
rios católicos se convierten en instrumentos del
amor de Dios. La Iglesia Católica ofrece oportu-
nidades para tocar la vida de las personas en el
hogar o alrededor del mundo.

Porque tienen hambre de la Eucaristía.
Muchas personas vuelven a la Iglesia
Católica porque sienten una ansiedad inten-
sa por la Eucaristía. Algunas veces sucede en

una boda, en un funeral, en un bautizo, en una
Primera Comunión, o en una Confirmación.
Algunas veces pasa cuando las personas están
solas o haciéndole frente a dificultades en la
vida. Ellas lo describen como un hambre pro-
fundo de alimento espiritual que viene cuando
reciben el Cuerpo y la Sangre, alma y divinidad,
de Jesucristo. Este hambre de la Eucaristía
provoca un reconocimiento de la presencia de
Cristo en otros Sacramentos, que los lleva aún
más profundamente a la práctica de su fe. Es, sin
excepción, la razón número uno por la que las
personas vuelven a la Iglesia Católica.

La mayoría de las personas descubre que
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volver a la Iglesia no es tanto un evento como
un proceso que envuelve un pequeño dolor, una
pequeña risa, algún pensamiento, alguna
oración, algún discernimiento, y mucho aban-
dono. Una persona admitió, “Mi verdadera
vuelta a participar plenamente en una parroquia
tomó unos tres años después que sentí la
primera ansiedad.

Y ¿qué obtienen a cambio? La Iglesia Católica

ofrece la unión con Jesucristo en la Escritura, en
la oración, en la comunidad con el prójimo, en
la Eucaristía, y en los otros Sacramentos. Ofrece
apoyo espiritual en momentos buenos y malos.
Ofrece la sabiduría divina,
que tiene miles de años.
Ofrece significado y
propósito en esta
vida y la promesa
de la vida
después de la
muerte.

Sabrán que
están en el hogar
cuando empiecen
a sentir una pro-
funda sensación 
de paz.

La Eucaristía es la razón
número uno por la que las 

personas vuelven a la Iglesia.
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Uno No Puede Volver al Hogar (You
Can’t Go Home Again) es el título de la
que una vez fuera una famosa novela
escrita por Thomas Wolfe. Hay una
profunda nostalgia en esta novela,
porque él cree que el regreso al hogar
está destinado a ser una gran decep-
ción. No es así con la Iglesia Católica.
No importa cuánto tiempo uno ha esta-
do alejado, siempre puede regresar. Uno
puede empezar a ir a Misa. Puede entrar a
formar parte de una comunidad parroquial.
Puede adentrarse en la fe más profundamente
que cuando se fue.

Existe la posibilidad de que ya esté
sintiendo un extraño tirón interior.
No importa lo que todos los demás
digan, el ansia espiritual que uno
siente es Dios tratando de acercar-
lo a uno de nuevo a El. Dios sólo
invita. Si uno regresa a la Iglesia
Católica es una decisión que
solamente uno puede tomar.

Hay tantas razones para volver
a la Iglesia como personas

que se van. Aunque Dios
está en el centro de la
decisión de cada persona a

volver, las circumstancias
son variadas.

Aquí hay diez razones que
influyeron la decisión de
otras personas para volver a
practicar la fe católica.

Porque quieren un
significado en la
vida. En el ajetreo
de los estilos de
vida de hoy día,
muchas personas se
dan cuenta, repenti-
namente, de que su
vida ha perdido un
sentido de signifi-

la plenitud de la verdad y de la gracia. La Iglesia
Católica no fue fundada por un

reformador o por un
movimiento histórico
individual. No está frag-

mentada por una inter-
pretación individual de la

Escritura. Hay miles de
denominaciones cristianas,

pero solamente una Iglesia
Católica, que ha sido guiada y

protegida por el Espíritu Santo de generación
en generación por unos dos mil años.

Porque quieren que sus hijos tengan
una base de fe. Algunas personas 

vuelven a la Iglesia Católica porque
reconocen que criar a los hijos en una

cultura que promueve “hacer su propia cosa”
puede llevar al desastre. Los niños necesitan
experimentar la dimensión espiritual de la vida.
Necesitan un sistema de creencias estructurado
y una base moral firme que va mas allá de la
lógica y el razonamiento humanos. Las per-
sonas vuelven porque quieren una base 
sólida sobre la cual sus hijos
puedan edificar su vida.

Porque quieren
formar parte
de una comu-

nidad de fe.
Muchas personas 
buscan una sen-
sación de
pertenecer. Pero la
comunidad es más
que personas 
amistosas, buenos
sermones, y activi-
dades interesantes
solamente. Una
comunidad cristiana
católica es un grupo de
personas que se reúne

cado o propósito. Ellas empiezan a pre-
guntarse, “Mi vida, ¿de qué se trata?
¿Por qué hago lo que hago?” En
nuestra cultura, hay una confusión
extendida con respecto a la morali-
dad y a la verdad. La Iglesia
Católica ofrece un faro de luz que

le da significado a nuestra existen-
cia y guía hacia la vida eterna.

Porque los recuerdos de la niñez emer-
gen. Algunas personas dicen que los
recuerdos de la niñez de sentirse conecta-
do con Dios emergen más tarde en la

vida. Ellas empiezan a preguntarse, “¿Es
posible capturar de nuevo esa simplicidad de la
fe? ¿Puedo realmente creer alguna vez que Dios
está velando por mí?” La secularización de nues-
tra sociedad aleja a las personas del lado espiri-
tual de sí mismas. La Iglesia Católica ofrece
experiencias tanto religiosas como místicas que
alimentan el corazón, la mente, el cuerpo, y el
alma.

Porque cometieron errores. Algunas 
personas se apesadumbran
por el peso de pecados

acumulados. Ellas
quieren deshacerse de la
culpa de haberse lastima-
do o de haber lastimado
a otras personas. Ellas
empiezan a preguntarse,
“¿Me perdonará Dios
alguna vez? ¿Hay alguna
manera en que yo
pueda empezar de
nuevo de cero?” Uno
siempre puede decirle a
Dios que lo siente. Pero si
uno quiere tener la plena
seguridad del perdón de Dios
y de que la gracia empieza de
nuevo, la Iglesia Católica ofrece la absolución en
el Sacramento de la Reconciliación.

Porque necesitamos perdonar a los
demás. Algunas personas se asen a la ira y

al resentimiento hacia individuos que las
han herido profundamente. Tal vez fue un

familiar o un amigo. Quizás fue alguien o
algo en la Iglesia.

Nuestra cultura moderna condona y
alienta la ira y la venganza. Mas el odio y la
amargura son cánceres espirituales que comen el
corazón de una persona. La Iglesia Católica
provee la oportunidad de buscar la ayuda de

Dios para perdonar al prójimo, aún cuando la
otra persona no pida el perdón o no lo merezca.
La habilidad de perdonar es un don que le abre
el corazón de una persona al amor y a la paz de
Dios más plenamente.

Porque quieren ser sanados. Algunas
personas cargan con profundas heridas
espirituales. Ellas luchan con ira hacia a

Dios por cosas malas — una enfermedad
mortal, una herida que debilita, una relación
quebrantada, problemas mentales o emo-
cionales, un acto de violencia contra una per-
sona inocente, un accidente inexplicable, algún
desastre natural, la muerte de un ser querido, o
alguna otra decepción profunda. La Iglesia
Católica no puede cambiar estas situaciones ni
explicar por qué ocurrieron. Pero hay personas
en la Iglesia que pueden ayudar con la sanación
espiritual y ayudar con su vida.

Porque la Iglesia Católica tiene la pleni-
tud de la verdad y de la gracia. Muchas
personas que se van de la Iglesia Católica

están bendecidas por la experiencia de
rendir culto por un tiempo en otra denomi-
nación cristiana. Pero algunas personas vuelven
cuando se dan cuenta de que el catolicismo tiene

“¿Me perdonará Dios 
alguna vez?”
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